
Castillo de Guédelon, 
un viaje a la Edad Media 
El Castillo de Guédelon tardará en construirse 20 años siguiendo los oficios y técnicas artesanas de la 
Edad Media. Su visita es una buena oportunidad para valorar la importancia de la madera en la constnic- 
ción de grandes edificios, tanto desde el punto de vista estructural como de material auxiliar. 

En la Borgoña francesc, el bosque de 
Guédelon en Puisaye alberga uno de los 
proyectos más singulares de comienzos 
de este siglo. Cuando cada vez es más 
patente la pérdida de oficios que requie- 
ren cierta manipulación artística, un gni- 
po de hombres y mujeres se ha embar- 
cado en la aventura de construir un cas- 
tillo medieval utilizando técnicas y he- 
rramientas similares a las utilizadas en el 
siglo Xlll. Su construcción seivirá a rru- 
chos investigadores para validar algunas 
teorías sobre la construcción de casti- 
llos. 

La llegada al lugar hace presagiar el 
espíritu del propio proyecto. Su peque- 
ña tienda de la entrada. austera pero 
bien decorada muestra en sus vitrinas 
algunos souvenirs que nos hacen recor- 
dar estar viviendo un anacronismo vo- 
luntario. Sin embargo, nada más pasar 
la puerta de entrada, un edificio de pie- 
dra y mrdera, y su suelo de paja nos da 
la bienvenida al hogar de una enorme 
chimenea. Basta mirar al techo del edi- 
ticio para damos cuenta de que la cms- 
trucción de la cerchería, casi exenta de 
elementos metálicos, recoge fielmente 
las técnicas.de encuentros y ensambles 
de la época. 

Con el fin de explicar al visitante los 
distintos pasos y sistemas de construc- 
ción, er. los alrededores del castillo se 
han construido unas maquetas que ilus- 
tran el fmdamento y os  distintos pasos 
de su ejecución. 

Su construcción requerirá 20 iños 
de trabalo y sólo herramientas, técnicas 
y oficios antiguos, er- ocasiones perdi- 
dos, serán los encatgados de llevar a 
cabo la hazaña. Dispondrá de seis to- 
rres, la mayor de ella de 12 m de diá- 
metro y 30 m de akura. Su longitud 
máxima, correspondiente a la entrada, 
será de 46 m y su anchura máxima de 

UNA VEZ APEADOS, LOS ARBOLES SON DESRAMADOS CON HACHA Y SE ELABORAN CON 

AZUELA UNA O VARIAS DE SUS CARAS PARA LUECO DESDOBLAR CON ESTA SIERRA DE 

ARCO DE PECHO MONTkDA SOBRE CABALLETES. 

36 m. Fiedra y madera junto al mortero 
de arcilla y la cal serán los únicos ele- 
mentos que formarán parte de su cons- 
trucción. 

La piedra utilizada para la constnic- 
ción del c a d o  es de gres ferrugiroso, 
obtenida en el subsuelo del bosque, 
concretamente en la periferia del casti- 
llo, de manera que con su exiracción se 
va construyendo simultáneamente el 
foso qJe le rodeará. Procedente de la 
destrucción de granitos, esiá fotmada 
por cuarzo, dice y hierro, dándole este 
último unos característicos colores par- 
do oscuros a naranja. 

El corte y la extracción de la piedra 
se reaiizan manualmente haciendo uso 
de cuiias metálicas. siguiendo las vetas 
de corte de la piedra. De la cantera se 
obtienen tres tipos de gres: los duros 
de color pardo oscuro a violeta, los 
medios de aspecto enmohecido y los 
estratos ligeros de color naranja. Mien- 
tras qlie los dos primeros tipos se utili- 

zarán para tallar la sillería de torres y 
muros, los últimos formarán parte del 
mortero ciclópeo del interior del muro. 

La disposición de la piedra en los 
muros, visible ya en la actualidad, se ha 
organizado en tres estratos. El primero 
o de cementación está compuesto por 
grandes piedras de tamaño irregular 
sobre el que se asienta un segundo es- 
trato, con piedras de menor talla pero 
de tamaño más homogéneo. Estos dos 
estratos alcanzan una altura de 2,40 m 
para dar paso finalmente a la sillería re- 
gular de piedras labradas con ariras re- 
gulares. 

Los «talladore?» de piedras invier- 
ten de tres a cuatro horas en función 
de la dureza del gres en labrar una pie- 
dra. Firmemente sujetas con gruesas 
cuerdas y acuñadas evitan vibraciones 
que repercutan negativamente en su 
trabajo. Macetas, punteros y cinceles son 
sus únicas herramientas. Sólo una bue- 
na c3iección de plantillas de madera 



L A  MADERA ES USADA TAMBIÉN PARA L A  CONSTRVCCIÓN DE MAQUINARIA DE 

ELEVACIÓN. EN ESTA FOTOGRAF~A SE APRECIA UNA GRÚA GIRATORIA UTILIZADA PARA 

LEVANTAR Y ARRASTRAR LOS BLOQUES DE PIEDRA, QUE LUEGO SE TRASLADAN A L A S  

DISTINTAS SECCIONES DEL CASTILLO. L A  FUERZA DE ELEVACIÓN SE CONSIGUE CON 

LA INTERVENC~N DE DOS HOMBRES EN EL INTERCOR DE LA RUEDA DE LA G R ~ A .  

EL ANDAMIAJE SE REALIZA EN MADERA, GENERALMENTE ATADO, AUNQUE TAMBIÉN 

LOS CLAVOS FABRICADOS EN LA PROPIA H E R R E R ~ A  INTERWENEN PARA SOLUCIONAR 

ALGUNOS ENCUENTROS. 

DO5 EJEMPLOS CLAROS DE L A  MADERA COMO HERRAMIENTA DE CDNSTRUCCIÓN. POR 

UN LADO EL COMPÁS DE MADERA, MUY INGEN1050, PIVOTA SOBRE EL EJE DE L A  

T O R R E , Y S E  COMPONE DE DOS LARGUEROS D E  M A D E R A Q U E  BE PUEDEN DESPLAZAR 

ENTRE  f. L A  OTRA HERRAMIENTA, EL N I V E L  DE PLOMADA PSRMITE LA NIVELACI~N 

DE LOS S I L L A R E S  DEL CASTILLO, 

completa su equipo. 
Una vez labrada, cada piedra es 

marcada con signos lapidarios que per- 
miten reconocer y verificar a calidad del 
trabajo y quién lo ha hecho. Esta marca 
también siwe para conocer cuál será su 
ubicación con respecto a las ya coloca- 
das. 

N o  obstante, para que la piedra 
tome forma desde su extracción hasta 
su ubicación definiiiva. necesita de otro 
material, la madera. Sin ella la piedra no 
podría ser transportada, elevada ni co- 
locada. Cabrestantes, poleas, andamios 
o reglas de madera son requeridas pan  
tal fin. 

En el bosque de Puisaye abunda es- 
pecialmente el roble (Quercus petraeo 
(Matts.) Liebl.) de tronco recto y diá- 
metro que alcanza hasta los 90 cm, ofre- 
ciendo la madera necesaria para toda la 
construcción del castillo. En menor 
medida aparecen castaños y algunas 
coníferas. 

Durante la corta del árbol realizada 
por dos operarios se utilizan cuñas de 
hierro para evitar que se cierre el corte 
y dirigir a caída. Una vez abatido, se 
desrama con hacha y se tronza con una 
tronzadora de dos manos. La extrac- 
ción y el transporte hasta el taller se 
realiza arrastras con caballos. 

Las grandes piezas se colocan sobre 
unos pequeños bancos de madera al 
resguardo de un cobertizo cuyas pare- 
des de pequeñas medianas amalgama- 
das de barro nos trasladan a un lejano 
pasado. Bajo esta singular construcción 
el carpintero labra con azuela las cuatro 
caras de la troza para luego desdoblarla 
si es necesario, con una sierra de arco 
de lámina central. 

La viga es marcada con una cuerda 
untada en un colorante por las caras 
opuestas del corte. La pieza se sriúa en 
un gran caballete que permite acuñar y 
afianzar la pieza aún estando volada. El 
operario que está abajo es el encarga- 
do de realizar el corte mientras que el 
de arriba se encarga de subir (recupe- 
rar) el arco. Cuando se supera algo más 
de la longitud total de la pieza, ésta se 
gira, se acuña y se termina de cortar la 
parte restante. 

Es un sistema muy antiguo pero muy 
eficiente que permite obtener piezas 
rectas de gran calidad. Sorprende el co- 
nocimiento de los carpinteros. quienes 
explican los despieces más adecuados 
en función de anomalías como excen- 
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tricidad o cuivatura. Las bajas tempera- 
tuns invemales muestran en muchas de 
las testas de las piezas las huellas deja- 
das por el hielo a través de las fendas 
de heladura. 

Siguiendo las costumbres y por qué 
no las necesidades de la época, los resi- 
duos obtenidos se utilizan como com- 
bustible. También los carpinteros son 10s 
encargados de fabricar el carbón de ma- 
dera. 

Pero en Guédelon podemos des- 
cubrir otros oficios de la época además 
de los canteros, talladores de piedra, le- 
ñadores y carpinteros. Las adividades 
de estas personas requieren el uso de 
herramientas que son fabricadas en pe- 
queños talleres situados en la periferia 
del castillo. Así podemos encontrar al 
herrero trabajando con su yunque o el 
taller de alfarería donde se preparan 
todo tipo de vasijas. 

La presencia de la herreria es indis- 
pensable en un lugar de estas carade- 
rísticas. El taller de piedra utiliza tres jue- 
gos de herramienta por jornada, lo que 
hace que la principal actividad del he- 
rrero sea su mantenimiento y reposi- 
ción. También debe realizar los goznes 
de las puertas y dentro unos años, cuan- 
do esté más avanzada la construcción 
del castillo, trabajará en a reja del puen- 
te. La herrería cuenta con un horno ca- 
paz de alcanzar los 1 200°C. 

El taller de alfarería trabaja con arci- 
lla extraída del propio bosque. Esta se 
trata hasta transformarla en estado Ií- 
quido, se tamiza y se deja secar para la 
obtención de una pasta que, después 
de amasada, se puede trabajar en un 
torno de pie. A continuación las piezas 
deben cocer durante 12 horas a 1 100 
"C en un horno que es una réplica de 
un horno medieval descubierto en unos 
restos arqueológicos. 

Por último, no hay que olvidarse de 
los animales que en la Edad Media des- 
empeñaban un papel muy importante, 
no sólo por la alimentación, sino tam- 
bién por el uso que se hacía de sus pie- 
les, plumas y grasas. También hay que 
destacar, en el caso de los caballos, su 
importante función en el transporte de 
las piedras desde su lugar de extracción 
hasta el taller, o en el arrastre de los 
troncos de los árboles desde las distin- 
tas partes del bosque a la carpinteríam 


